
ll Miércoles,,,..'L:r""T:,T.H I Ed itorial I 
ats 

I

Redefinir defensa y seguridad

ramáticos acontecimien'
tos que comPrometieron
a la plarn mayor de las

Fuerzas Armadas han creado, Pa-

radójicamente, una ventana de

oportunidad para q* 1"" cuestie

nes de seguridad y defensa ten'
mn un üato adecuado. Es hora de

[ue los responsables políücos Yla
sociedad civil asuman, finalmen-

te, sus reponsabilidades enestas

materias y se precisen las que cG

respondan a las Fuezas Arma-

das. Sin ello no tendremos segr'
ridaó defensa eficiente ni demo
oaciacabal.
Estuüeron en iuego cuestiones

ceutales de seguridadY defensa-

Se prerendía que ambos asPectos

recibían los debidos taamientos
legal, orrganizacional Y oPeracio

nat. fu¡imori 
"l"g"b" 

ser el Pri-
mer presidente con efectivo con-

trol de las Fuerzas Armadas. Sa-

bemos bien ahora de qué cosa es-

taba hablando. Y, una vez más, el

pueblo peruano verifica a altí-

simo costo que las cuestiones de

seguridad y defersa han carecido

de maneio gubemamental e ins-

titucional responsable; P€ro am-
bien que eran aienas aI interés

ciudadano y académico e induso
a la acn¡ación política democráti-

C:I.

Desde hace meses, encuentro§

Por organizaciones

de la sociedad civil emminanlegí'
timas preocupaciones Por las re
laciones entre civiles y miliares.
Examinarernos algturas ctrestio

nes centrales. La segwidad- Es

esencialmente la percepción de es-

ar libre de amenaza. Pero como

concepto tansvercal Puede abarcar

tantas cosas que ningunafuerzaar'
mada podría asumirlas en sutotali'
dad. Sólo ciertas amenazas imPo-

nen el uso legítimo de la fuetza

-función 
principal e intrarsferi-

ble de las Fuerzas Armadas-, acti-

vándose el sistema de defensa.

Sin ernbargo, en países como el

nuesko no se ha producido el con-

senso políüco y social que definavi-

siones de seguridadYel sistema de

defensa necesario. EmPero, se Pre
tende que tal consenso existe. La

ocpresión "No hay que politizar la

seguridad" taduce esa Pretensión;
pero igualmente ir¡§inúa que no
debería tratarse. Es conocida la his-

tórica renuencia de los gobiemos

civiles a asumir responsabilidades

directas en la materiaYmásbien zu

tasferencia a las Fuelzas Armadas;

una especie de división del tabajo,
donde los gobiemos elegidos

-porque 
los gobiemos militares

asumían todas las fi.rnciones- se

ocuparían de política y las Fuerzas

Armadas deseguddad
Oro tema: la relación entre civiles y
militares implica control de las

fuerzas. Sabemos lo que dice la
Constitrción y también que sucesi-

vos gobiemos han discurrido entre

los er<tremos de ignorar a las Fuer'

zas Armadas o tatar de uülizarlas

como apoyo PolíticoPartidario.
Asombran tambien el desinterés o

la ignomncia sobre las FF.AA., zu

cultura, estruchrra, comPosición,

formación, equipamiento, costo Y

despliegue, asuntos que, de hecho,

son dejados a ellas mismas.
tJltimo punto: la responsabilidad-

En demoo:acia, la Primen resPon'

sabilidad política concierne a la pro

blemitica de segunda¿ No haY de
mocracia consolidada donde los

políticos remrncien a azumirla. Si

definen políücas de educación, sa-

lud, transporte y otras, deben ser

los principales promotores de los ,
consensos nacionales indispensa-''
bles para acordar y habilitar las polí'

ticas de segwidad y defensa.

Son políticas publicas, porque con'

ciemen a un interés ütal de la na'
ción; y además deben ser Políticas
de Esado orya viabilidaé solidez Y
duración exigen la comPrensión'

aceptación y participación de toda

la sociedad. Nuncapodrían serlo si

continúan fue¡a del interes ciuda'

dano ¡ peor aurL político. Que al'
gunos temas requieran Prudencia
y t"ta reserva no imPlica que las

políücas sean secretas. Tambien

ios oficiales con vocación profesio
nal y convicción democráüca anhe
lan que las políticas de segtridad y
defensa sean definidas Y condrrci-

das por los responsables políücos y
cu.nten con respaldo social. la tg'
norancia y el desinterés político y
social les preoqrPan tanto como la

interferencia políücepartidaria
Consecuenternente, estos ternas

deberán ser asumidos Política Y sa
cialmente, sin qtre ocurra nada dra'

mático, como en sociedades deme
sáticas. El Gobiemo debe ProPi'
ciar un debate nacional orgánico

para iniciar el proceso de elabora'

ción de políticas publicas de seguri'

dad y defensa consecuentes con el

sisEma demooáüco, las condicio
nes políticoestratégicas y las post'

Ulidades delanación En el marco

del Esado de derecho, e§to nos

concierne a todos, si querernos

construir y preservar una sociedad

democriáüca que es, finalmente, Ia

más segura.
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